
Ilustre compatriota que acaba de retirarse del Senado, alto sitial al que la llevó la vounfad 
del pueblo en mérito a sus sobresalientes condiciones personales y profesionales, y en donde tuvo 
relevante actuación; destacada figura que en la magistratura y en la cátedra, acreditó su lúcido 
talento, conquistando al mismo tiempo que hondos afectos una singular consideración y autoridad.

DOCTORA ISABEL PINTO DE VIDAL.
(Fotografía Juan Caroso)
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Una enorme lim a, “la luna de los dorm ilones’’, eleva su diente de ajo en el cielo 
nocturno. Y  los ranchos terrlgenos. retorcidos, torturados, remedan en el cuadro de 

Cúneo la madriguera de Pablo Luna, el gaucho-trova de Acevedo Díaz

Figuras Simbólicas Del A rte  Payadoresco

PABLO LUNA, EL CAUCHO 
TROVA DE ACEVEDO DIAZ

profundidad»* ck*l alm a campesina 
riopl «tense tic condensen en la figura 

di ) pMy»'!" R»» este ti|K> confJuycn lu pa*
r- <>n de lu m ontonera y la contemplación 
nacida del ocio ensimismado, la inquie 
lud nomadica Aff. instinto y el sentencioso 
«plomo d f  la experiencia, los valores ai 
caicos de las tradiciones y la espontanei 
dad creadora de la poesía eternam ente 
renovada.

Carlos Leumanri dice en uno de sus li 
hios que los gauchos son hom bres blan 
eos r, nocid, s, dueños de  una sensibilidad 
nueva, autóctona, geográfica. Su vida co  
n e  como un to rren te  salvaje, sin mey. lar 
m is  aguas espirituales con las del manan 
tial indígena ni en turbiarlas con los sofis 
inns de ^a ciudad. Form a un» caiegori i 
í 1 parte; poseen una filosofía brotada de 
r i comunión diaria con la naturaleza; ha 
)• ;'n c im o el aedo de la Ilíuda o como los 
hebreos del Viejo T estam ento: transidos 
de metáforas, sacudidos por un viento de 
parábolas, inspirados por un daim on agres- 
h- que carga su lenguaje de alusiones fi* 
t í  simas y de acentos suja*i sensibles.

Y todo este m undo aflora en el a rte  de 
l >s cantores, en los contrapuntos de los 
payadores, en el monólogo o en e'! diálogo 
del hombre que m ira las cosas con ojos 
vírgenes, que siente con fervor original el 
tnihigro de la especie.

Las tradiciones del europeo agricultor 
.v urbícola se desvanecen ante la intem 
poralidad e ilim itación de los campos am e' 
t canos; el escoplo sutil de la soledad re- 
iuode'!a los espíritus: la convivencia con 
h»s animales, y sobre todo, la diaria con' 
fia tern idad con el caballo, confiere al m ito 
(fe los centauros una palp itan te  v igencj- 
Los centauros helénicos eran, entre o tias 
(osas, emblema de la sabiduría: Chiíón 
fue el preceptor de Aquiles y Nessos, des 
pues ch* muerto, venció con su sangre ern 
pozoñnda la potencia de Hércules. De 
Igual modo los centauros riel ruedo pam ­
peano o de las cdlinas orientales poseye' 
».'n esa sagrada intuición de lo creado; esas 
definiciones «esenciales dignas de los pie 
socráticos; ese hablar cifrado, convocato 
tío , suscitadoi, de ios narradores y tos p.v 
lemiólogos criollos que los aureolaba de 
oscuridades sibilinas y claridades p ro fé tr  
Cas.

Fueron payadores anónimos los que di­
jeron en su cantar cosas tan bellas y en 
balísticas como estas:

Soy torito d f  Ihs cumbres 
recién bajan a lo llano; 
en las actas traiga invierno  
y  en e l balido verano.

Fueron orgullosos payadores orientales 
los que así desafiaron o las potestades del 
más allá:

De 1a R a n d a  m e  h e  v e n i d a  
s in  q u e  m e  s i e n t a  la  a r e n a ,  
a l d ia b l o  fe h e  p u e s t o  / t r i l la s  
y  a  la  m u e r t e  u n a  c a d e n a .

Kuen.fi payadora* pfeaumido* y |IJlvj( 
UOK de principios d d  aiglr» XIX l,„ que 
■iminunron su requiebro amorato c o n c o m í  
l*n intem um adah como la qul. s,KU,

Tengo un rucodito de oro, 
cosí! que Sf, fmicclr vet, 
y  una tropillita  o acure; 
lo  que mu taita es mujer

Lo* escritores goiichcnco* y nativísia, 
del Rio de  la P iala en su* obla* han li 
pilleado las característica* psicológica.. .g. 
payadores leales o ¡mnginoi io*. iosl„.,„|n
a veces la leyenda con ropaje verosímil 
y rodeando en olían a seres de carne y 
hueso con halo* d e  funtusía.

M artín Fierro, Santo* V<ga, Pn|,lo Lu 
na, non encarnaciones y síntesis de 
líos mim-SK.nth-, m ontarle es y "os gauchía 
cantores de Hidalgo y de E*lunislan <t, l 
Campo simbolizan la* virtuda* líricas 
narrativas de individuos dotados de un lu 
lento primigenio y directo, irónico y má 
giro, evocadla y repentista.

Pablo Cuna es el personaje masculino 
de la novela Soledad, uno de los m is l„ 
grados ir abajos literarios de Eduardo Ace 
vedo Din*.

Hay en Luna rasgos comunes con los 
dem ás payadores y matices particu'aies 
«pie lo convierten en una figura un poce 
al margen del Parnaso campesino.

Es un cantor sedentario, enraizado en 
un pago, del cual sólo sale en los din* fes 
tivos.

No com pite en payadas; es un hombre . 
misterioso, sensible, delirado y lacónico; 
no tiene oficio conocido; vive en un tan 
cho m iserable que “a lo lejos podía con 
fundirse tam bién con una gran covacha de 
vizcachones o de zorros, por lo chato y 
ncpruzco. mal orientarlo y contrahecho’*.

Es pues, un paisano demandado pan» 
las cosas exteriores, aunque nf) para su 
persona sabía buen mozo y como t ti 
se presentaba. En efecto, era alto, fino, 
con cintura de m ujer y tenía “una barba 
cotia y rarta tirando a pelin«i»ro, el rostro 
moreno un poco encendido lr»s ojos «zu' 
les como piedra de  pizarra, larga y en ru 
los la cabellera ab ierta  al medio, eeins 
de alas d»> golondrina, la ore»a tan ihica 
como el reborde d f  un caracol rosado y 
las m»ons un ñoco larcas y velludas”.

El aislam iento ahonda en PaV’o Luna 
la misoipnb, v los caracteres narcisistas. 
Fu -u eouipo sexual Acevedo Díaz t. , in 
cluído, a sabiendas o no, secreto* resa 
bios f“meninf'S. ráseos p s r osomáticos que 
acentúan los comnleios nocturnos del al" 
ma del cantor. T odo hom bre lleva una 
nrnipr soterrada en su intimidad: toda mu- 
ier beoe  un hom bre al acecho en sus mió­
nos. Cuando la experiencia biológica vo 
|'.t-t*-.n esos ocubos fantasm as, fos ráseos 
viriles o fem eninos se afirman victorio­
sam ente: cuando la soledad hinca sus e s­
pinas, entonces surgen los andróginos del

Palliére ).



mito de Pintó», Ion timidon nroiolinoo. 
ION «tflibos OlviloHOH,

Luna p o s re  rasgos hom otiexusías y uw» 
reiimoniH posteriores lo confirmarán.

Cuando cruza las poblaciones rnonlarlo 
en hu caballo 'lleva la p a ta r ra  en la ma 
no izquierda, a m ane .« de tercerola.

¿Adónde va? Acevedo D ías no lo dice 
Ifia sólo e l gaucho trova, el “pájaro can 
tor di* nuestros bosques". El romanticis 
mo del autor prefiere la calificación va 
ga y penumbrosa a la objetividad de un 
contrapunto, a la reproducción de unas co 
pías, a la descripción de sus cualidades pa 
yadorestas. Pero esta repugnancia por lo 
Cotidiano no impide que insista en des 
crihJr su tipo y su atuendo, en su
aspecto y sus galas.

A Luna siem pie se le ve vestido de 
chiripá y botas nuevas, con un som brero 
de alas cortas “negro y sin barbijo*, con 
un poncho terciado en el crucero y llevan 
do a la cintura un tirador de piel de puma 
“con botonnduru de medias onzas españo' 
las”, monedas de ore» codiciadas por el 
paisano para adornar la p ’nta de las cabo 
zudas, preteles y bombillas.

Tenía Luna larga» uñas de guitarrero 
que el uso del cigarro había teñido de co­
lor ámbar. Una guedeja de pelo caía de 
continuo sobre la m ejilla y le envelaba 
un ojo; no era eso descuido sin<> coqueto 
fía, pues el rulo servía “de  celaje gracio 
so" a un párpado caído.

La última característica del “gaucho-tro­
va" confirma un estilo vital común a los 
demás payadores: “Se conocía más a P a l/o  
Luna por su afición u la guitarra que 
por los hechos ordinarios de la vida de 
campo. Había em pezado él por calarse por 
el oído a favor de su habilidad para ta 
ñer y iantur antes que por acti»s de valen 
thT y de fuerza".

Pero hay otros caracteres que Acevedo 
Díaz atribuye* a su personaje y que no 
coinciden ai sociológi a ni artísticam ente 
con los riel cantor rural.

El payador canta en ruedas, es un ser 
sociable y sociabilizador, se apea donde 
v*» gente reunida y los jinetes echan pie a 
tierra donde se siente su pichón musical.

Pablo Luna canta sum ergido en los 
montes, p ira sí mismo, para su propio d e ­
leite. Esto es falso. Pueden el ev f ito r  y 
el pintor traba'uir con re* o<?ido alan lejos 
de la m irada del mundo. Pero un cantor 
sin *»uditorio no se concibe.

Claro está que es más novelesco y cau 
t ‘o'í*nt*» b-* “rio herir “el s;lenc»r> de la»; no 
ches apacibles" con “misteriosas melodías", 
oue detienen pt naso de los ecuestres vía' 
jeros, nue hacerlo a**tuar en una pulpe­
ría menguada o en una cocina sórdida, ro­
dead^ ñor espíritus elem entales y rostros 
sudorosos.

Pero  Ir* que el cuadro vana en h**rrno' 
sura lo pierde en veracidad. es
convencional su encuentro con Soledad, la 
heroína del relato.

Son del mismo pago y no se conocen. 
iUn payador huraño que no se  arrim a mm" 
ca a Jas “casas'f P a .Jo  Luna personifica, 
en este sentido, el anverso de los canto­
res clásicos, ya sean el rapsoda jónico c o ­
mo el jonglour medieval, ya h>s puctas 
chilenos corno 'los im provisadores riopla" 
tenses.

Al contem plar la moza, lozana, incitan* 
te, Luna no liólo no la requiebra sino ía 
m ira apenas con “aire melancólico, de 
una m anera vaga y fría". Como un H ipó­
lito redivivo, como uri místico Galaor de 
las cuchillas, Luna ignora a la mujer.

Pero ésta no lo ignora: al verlo por vez 
primera lo codicia y se propone rendirlo, 
“am adrinarlo", som eterlo a su ardiente im­
perio.

Un día los jóvenes se encuentran jun 
to a unas tunas, y sin palabras casi, la 
pasión se enciende. Soledad encandila a 
Pablo con el espejo del sexo, de manera 
ingenua pero segura “de haber herido al 
hombre en su entraña*

Entonces comienzan las actitudes vio- 
lentas de Brígido Montiel, el padre de So­
ledad, hacia el gaucho-trova. Y éste no 
reacciona. Prim ero lo tra ta  de vago y ro~ 
toso, después lo despide violentam ente de 
una esquila olvidando “que no hay loro

manso cuando le tocan ta cola" y, final 
mente, al hallarlo a solas con su hija le 
propina un puñetazo trem endo. Pablo Lu­
na aguanta siempre. Cada vez más su * 
blevado pero sin llegar nunca a utilizar 
el cuch/lo.

Herido, humillado, gana su silvestre 
guarida y allí planea una indiscriminada 
venganza.

Incapaz de combatir de frente recurre 
al incendio. El fuego consumirá la hacien~ 
da de don Brígido y tam bién a Soledad. 
Pero  la psiquis oscura y tortuosa de Luna 
no va más allá de la actitud lom brosia' 
na del incendiario.

Un desastre total reparará  el agravio. 
Si perdió a Soledad, que don Brígido quie­
re casar con un brasileño, el fuego purifi' 
cara y castigará, será un rojo aliado en 
la frustración y en la neurosis.

N o es esta una actitud viril, por cier* 
to. Lejos está de la  altiva gallardía de 
los gauchos descriptos por D anvin y Hud- 
son. Es una reacción histérica, femenina, 
dictada por la impotencia y el despecho.

La notable descripción del incendio aue 
hace Acevedo Díaz no disimula las fallas 
morales y m entales de su persona ie. P a ­
blo Luna es un tipr, extraño en el universo 
gauchesco. Sólo como un caso excepcional,

fuera d e  la #eg)a puede* ad m ítase  u* p*e~ 
sencia.

La m ayoría de cantores y payado*es 
eran hom bres abiertos, franco*. sociables* 
valerosos. Pablo  Luna tepresen ta  el o b o  
hemisferio de esta fauna lírica: el tím ido, 
el resentido, el andrógino, el csqulzofré' 
nico. Doblegado por sus complejo* y te* 
presiones estalla dram áticam ente p ravo  
cando una catástrofe cr/ectíva.

Al final P ab lo  Luna salva a  Soledad. 
Pero  no puede salvarse a sí mismo, y si» 
figura de incendiario y de  m aula, mag" 
nífico m otivo para el análisis literario y 
triste  ejem plo de un afina atravesada, se 
desvanece ante la serena h»z de otros 
personajes inm ortalizados p o r  Acevedo 
Díaz: Ismael Velarde, el indio Cuaró, Luís 
M aría Berón, el negro Esteban.

Y ni que decir que com parado con Sao' 
tos Vega o M artín  F ierro  nuestro gaucho- 
trova sólo sirve de fondo som brío para 
destacar ios valores masculinos y clam o­
rosos d ri payador de Ascasubi y del héroe 
hernandiano. Vayam os en busca de am* 
bos, entonces, para descubrir las verdade" 
ras figuras simbólicas del a rte  payado- 
resco.

D aniel D. V 1D AR T. 
(Especial para B L  O IA .}

A l compás de la mostea de los Su,torras se endeude el baile rural. Y  después del Sato y  de las medras cañas los payadores presentes lucirán sus habilidades repen­
tistas. (Grabado de Falliere)-



LA  L I B E R T A D  D E  LA  
CULTURA EN AME RIC A

E l profesor Rnberto Ibáñet. de  .a Facultar 
dt, H um anidades de M ontevideo. durante 
Wí in te rv en e*ú. E¡ profesor Iháñei p i ­
ñ im ao  otra* des ^onret a n d  as: una sobre 
Herrera y  R e is ig  en la Universidad do 
Santiago; la segunda sobre R ed ó , en la  

Universidad de  V j1paraíso.
¥VOS p a l a b r a  L ibertad y  Cultura, dia- 

lácticam ente inseparables. N o hay li­
bertad sin cultura: no hay cultura sin li­
bertad. Sin embargo, la historia dem uestra 
que  la cultura ha ido afianzándose en el 
alm a de loa pueblos bajo regímenes de 
opresión, de esclavitud, de tiranía. En rea ­
lidad. el hom bre golpea con su espíritu  la 
m uralla de las sombras, buscando el sen­
tido de su vida y  ese golpear incesante se 
transforma en cultura por rutas de libertad

El pensam iento de Hegel, que induce a 
creer que el Estado es el instrum ento por 
el que el hom bre conquista su libertad 
aunque, lo deform ara luego otorgando al 
Estado prusiano misión exclusiva, rectora, 
en ese m enester libertador—  no alcanza 
plenitud histórica, sino en cuanto el E s­
tado es expresión de una política del es­
píritu. la máxima superestructura del p en ­
samiento^ la acción y  la voluntó del hom ­
bre.

Desgraciadam ente, esa misión del E sta­
do se adulteró, sigue adulterándose, y  de 
instrum ento de liberación se va transfor­
m ando en horm a de servidum bre y  escla­
vitud. La historia no se rige por fatalismo 
pero cuando una institución histórica no 
cumple un designio, se anquilosa, se re­
pliega en el esquema de sus elem entos p ri­
marios. degenerando en organismo vegeta­
tivo, viviendo de sí y  para sí. dejando de 
ser historia histórica —  perm ítasenos el 
pleonasmo  para  destaca r  su  expresión. —

E l profesor N icolay leyendo su discurso 
en  la apertura de la Asamblea de Comités 
hispanoamericanos del Congreso por la 
Libertad de la Cultura, celebrado en el 

Paraninfo de la Universidad de Chile.

canv'Ttiéoúa&e en agente de historia na­
tural.

E sta  contradicción, y  mós que contra - 
d .rrión  reversión de valores espirituales, 
as en K . pancam érira  mAy evidente y  pe­
ligrosa que en Europa, sencillam ente pos 
el predi minio d e  les elem entos naturales, 
p e r el preve 1 ecim iento de  lo geográfico 
sobre lo histórico en el am biente conti­
nental. Y  no es paradójico que esta supre- 
macia telúrica am ericana, determ ine que 
las dictaduras sean aquí m enos crueles 
que en Europa y  Asia y  no por el p rin ­
cipio rrusoniano de  que e! contacto cor. 
’e naturaleza hace bueno al hombre, sino 
perqué la im presión de la naturaleza es 
como un eislanto para las reacciones hu ­
manas, positivas o  negativas.

M ientras las dictaduras fueron en el 
continente expresión de un atavismo m o­
ral, producto del m estizaje que busca sín­
tesis, si l ie n  desquiciaban el desenvolvi­
m iento de las instituciones, no tenían una 
finalidad concreta de  oposición al desen­
volvim iento de la cultura. Los dictadores 
y  suí equipos de adulación vivían al m ar­
gen de lo que la culturo representa como 
valor humano. D esde Rosas a Juan V i­
cente Gómez, el com plejo dictatorial his- 
pano-am  erica no era primitivo, brutal, an i­
mal. pero m uy lejos de considerarse como 
un sistema, como una teoría. En esa falta 
de sistem a y  teoría estribaba la posibili­
dad de evasión de la cultura, escapando 
al control de los regímenes dictatoriales.

Pero con la Revolución Rusa, consecuen­
cia —no lo olvidemos—  de la guerra im­
perialista europea de 1914. se  genera una 
nueva relación de fuerzas en plano inter­
nacional, porque internacional era el sis­
tem a de las relaciones económicas y  so 
cíales. Conviene aclarar, que en realidad 
no fue una nueva relación de orden in ter­
nacional político lo que se desprendió de 
la U . R . S . S de los bolcheviques, pues 
internacional implica entre  naciones, sino 
precisam ente un sistem a anulador de las 
nacionalidades, haciendo de ellas instru­
m entos de un E stado exclusivo, converti­
do en super Estado, y con todasvlas con­
tradicciones dialécticas que el Estado im ­
plica. el Estado ruso.

Los bolcheviques conocen esa contra­
dicción dialéctica del Estado. Están fami- 
harizados con la teoría desde Hegel a Marx, 
d t "de Mane a Lenin. Si hubieran sido 
consecuentes, su  revolución, en vez de  
incidir en  e l fortalecim iento del Estado 
como instrum ento de clase, incidencia que 
prosigue, y  que  evidencia la  existencia en 
Rusia de tina clase opresora y  o tra clase 
oprimida, se hubieran dedicado a la in te­
gración d e l E stado ruso en la conviven­
cia internacional, no creando barreras si­
no derribándolas, no acentuando discre­
pancias de principios sino borrándolas. Pe- 
i o  no fue así. Los 21 puntos de Moscú 
anularon la integración de la democracia 
soc¡¿*; europea, y  en su consecuencia, la 
construcción del socialismo en un solo país 
desembocó en el E stado Leviatán de Ho- 
bes; devorador, como en el m ito de Sa- ) 
tum o, de sus propios hijos, degenerando 
en instrum ento de agresión y  expansión 
imperialista, el m ás agresivo, expansivo y 
b rutal de los imperialismos.

La U.R.S-S., el Estado soviético, ha 
creado, para su uso exclusivo, un nuevo 
sistem a de relaciones internacionales, unp 
nueva valoración de principios. Controla 
todas las expresiones de la vida m aterial 
y m oral de sus súbditos y  quiere im poner 
511 control, a través de sus quintas colum ­
nas, a l resto  del mundo. Im posible in tro­
ducir en  R usia cualquiera influencia espi­
ritua l de  Occidente. La cultura está  allí 
dirigida, periódicam ente purgada. Sin em ­
bargo, los pueblos dem ocráticos abren sus 
puertas a  la influencia soviética, difunden 
sus teorías, y  con sim plicidad prim itiva, 
asimilan, no los valores eternos de la cul­
tu ra  rusa, la que habla en el verbo lírico

político, a la  unidad con lo® partidos de  
izquierda, lo que no obsta abom inen a  loa 
dirigentes de dichos partidos cu rado  lor 
han exprim ido lo suficiente como para 
convertirlos en bagazo in síp ida

Si peligrosa es en E uropa la deform a­
ción espiritual del hom bre, lo es mucho 
más en los puebloa de América, sin la den ­
sidad de siglos de los europeos, más p ro­
pensos a  dejarse llevar por principios que 
no pueden pasar por el filtro  de sedim en­
taciones seculares. M ás peligroso v  más fá ­
cil. ¿Cómo neutralizar e! peligro? N o cree­
mos se consiga proponiendo barreres al in ­
tercam bio cultural de los pueblos, sino 
creando las condiciones necesarias para 
que sean asim iladas lns in fuencias p 's í-  
tivds. sin que dejen huella las que pueden 
deform ar nuestra personalidad.

La táctica to talitaria  es inteligente. E n  
un principio negaban significación revolu­
cionaria a los autores no específicamente 
m ilitantes, totalitarios. H oy  han cambiado 
de proceder. O bedeciendo consignas, los 
com unistas conm em oraron aniversari s y  
centenarios. Sevún su propaganda de hoy, 
L rrm enton Puschkin, y  Tolstoy. en R u­
sia; Balzac, Hugo, y Zola, en Francia, como 
ejem plos; no son sino precursores de la 
litera tura comunista. Los antecedentes im ­
perialistas de los prim eros rusos, ni el co­
lectivismo místico de Tolstoy. ni el im pe­
rialism o de Balzac, ni el liberalism o d? 
Hugo y  el evangelismo social de Zola son 
inconvenientes para que las consignas 
moscovitas conviertan su litera tu ra  en ele­
m ento de propaganda.

Pero  no es en ese sentido que peligra 
ia cultura hispanoam ericana. La amenaza 
y  posibilidad deform ativa le llegan po’ 
otra corriente, la económica y social- Ya 
existen más que suficientes elem entas de 
juicio para discrim inar la influencia de las 
condiciones económicas y  sociales de las 
m asas en el desenvolvim iento y estabili­
dad de las instituciones democráticas. E! 
pi oceso cultural de nuestros pueblos, <je 
todos los pueblos, se halla condicionado 
por su proceso social y  económico. N o es 
por el terreno de la cultura que Rusia in­
fluye en nuestros pueblos sino por la vía 
de las condiciones de vida de las clases 
humildes, y por las fisuras que presentan 
las soberanías nacionales en sus relaciones 
internacionales.

Consideramos inoperante en la psicolo 
gía de las m asas hispanoam ericanas ju sti­
ficar su baja condición de vida o la supe­
ditación de sus sol -eranías, con la infra- 
hum ana condición de vida concentracionis- 
ta  y  la m utilación de la soberanía de los 
Estados sa télites de la U.R.S.S. Los pue­
blos reaccionan siem pre por sus propias 
condiciones de vida. Lo  que im porta, pues, 
es im pedir posibilidad de arraigo, preparar 
el clima social necesario que haga posible 
el clima espiritual p ro tector del hom bre y 
de su fisonomía moral. La libertad de la 
cultura es inseparable de la justicia social. 
L ibertad y cultura no son abstracciones 
para el juego recreativo de las teorías. 
Son realidades esenciales del hombre y el 
hom bre es una realidad  asentada sobre al 
pan de su trabajo  y  el derecho a su con­
dición de h o m lre

Sobre este plano de realidades concre­
tas ha deliberado la reunión de Comités 
hispanoam ericanos del Congreso por la 
L ibertad de la Cultura celebrado en San­
tiago de Chile. La prensa to talitaria  de 
toao  el continente se  ha dedicado a la 
crítica negativa de los propósitos del C on­
greso. Y  es lógico que así sea. P ara el * 
to talitarism o de todas las tendencias, li- 
be trtad  y  cultura son valores superfinos. 
Todo para ellos tiene valor cuantitativo. 
N os hablan de los cientos de miles, m i­
llones. de libros que se editan en la 
U.R.S.S., países satélites y  en España; nos 
hablan de las ediciones de Argentina, San­
to  Domingo. Nicaraeua, Venezuela, Perú, 
etc. P ero  no nos hablan de la libertad del 
escritor para expresar su pensam iento, nide  sus poetas y  sus músicos, la que  expre- ^ t ,

la epopeya de sus novelistas, sino lo r f  ** llbertad  .del lector para leer lo que
> concretam ente se refiere al m undo de * CTea conven,ente. condiciones am bas in-

E l Licendiadó Salvador Pineda, de M éxi­
co. en  «o discurso. La conferencia versó 
sobre “M ordos, forjador de la Indepen­

dencia mexicana".

que
las contradicciones sociales, contradiccio­
nes que no se han resuelto  en la U.R.S.S. 
pero  que, sin embargo, se  quiere resolver 
en 'los otros pueblos con su teoría. Abe­
rración manifiesta.

Esta contradicción irresoluble, es más 
violenta en lo que a  la libertad  de la C ul­
tura se refiere. Lo prim ero que hacen los 
com unistas cuando se apoderan de los des­
tinos de un país, es anular la libertad  de 
la cultura: lo que con más insistencia pi­
den en los países que no controlan es esa 
libertad. £ *  lo  equivalente, en  e l terreno

cuspensables para  la evolución cultural de 
los pueblos. E d itar l itro s  no es culturizar 
a  un pueblo. El libro de m ás vasta edi­
ción en alem án fue “Mi Lucha'’, de H it- 
ier, que es la más baja expresión de in ­
cultura del pueblo alemán. Culturizar a un 
pueblo es form arlo con espíritu  de libertad 
para responsabliizarse en la elección de 
su vida-

¿Tiene o no im portancia la L ibertad 
para la Cultura y  la Cultura para la L i­
bertad en el progreso institucional y so­
cial de la democracia hispanoamericana? 
¿Deben o  no los escritortx» y  artista* de-

E¡ profesor Jw g* Mañach, da Cuba su* 
tor de “M artí, El A o ó tto r , heNendn M 
el neto in/nigvrel de le Asamblea Diserté 
desoves con sv natural profundidad y rrno- 
Ovo magisterio sobre “Vigencia d« Martí”

Unirse, tomando posición de lucha , n 
piiRna entre la libertad y ei totalita- an 
Ello, aon los más obligado* Si ,e no, 0ui. 
ta la libertad, ¿qu(  queda de noaoT ,  J.. 
c mores y artistas? No quedaría rada, ul- 
vo una condición1 servil degrndantc Sis 
libertad no hay homlre *!„ hombre l¡Kr 
nc hay pueblo, sin pueblo libre no htv 
convivencia civikrada entre narione» r  

Pero lo, intelectuales y artistas 
obligados que nadie a ios oostuladoe de 
justicia social, para que la libertad v k 
cultura descansen sobre una bate sólida 
inconmovible; los intelectua'es y a-t¡st*a 
so„ la_ imperativa defensa del prestigio da 
un país, alertados siempre en la dcf'ni* 
dt su soberanía lo que no implica ev.iditie 
de la solidaridad continental y mundial M 
la lucha para la defensa de la libe tad v 
la cultura de todos los pueblo* Todo lo 
contrario, pues sólo con el prestigio de 
nuestra digin'dad serl justa nuestra inter­
vención en la defenaa de la dienidad de 
los demás.

Libertad para la cultura y cultura p fs  
la libertad. Sin esta correlación de valo­
res no hay hombre ni puelflo que gravite 
positivamente en el progreso de la huma­
nidad.

F  F  E R R A N  D IZ  ALBORZ.
Santiago de Chile, junio 1953.
(Especial para EL DIA).

E l escritor chileno Aleiandro M agnet, a*i- 
tc* del libro “Nuestros vecinos justicia 
listas*, hac,en ' u*o de la palabra en el 
nataninio de * Universidad de Sant.a'go.

E l aacntor hondureno Sr. Carlos Izagwrre, 
Presidente del P mn-Club de Honduras, en  
su discurso- Posteriormente el señor Iza- 
gu iñ e  disertó sobre “Poesía H ondurena’'.



MIANDO Articas pisó tiarn: oriental 
f  los costa* do P aytandú, lucgp de  sa 
ove visita a  la Ju n ta  da  Bueno* Aires 
b ió  estar yo convencido d e  que  él era 
lia n u d o  a  acaudillar la  revolución h»*i» 

se inclinaba mucho anteo de  su 
ddencia con M aesas, cuando las medí- 
a  de El ¿o m ostraban la  inminencia de 
i ruptura con Buenos Aires. N o podía 
caer en o tro  que él la  jefatura de  los 
itriotas campesinos, porque nadie como 

había dem inado la campaña* identifi- 
indose con el espíritu  de les gauchos 
je estaban prontos para marchar contra 
i ciudad am urallada como si se tratara
0 una cruzada en la que les iba el honor 
la vida. Su abuelo Juan Antonio había

icanzado honrosas dignidades militares, 
tf > mismo que su padre M artín José, de 

jodo que debió pesar en la sangre del 
ijo la vocación m ilitar que no había es- 
ido dormida en la de sus ancestros. Per- 
enecía al tipo de familias que habitaron 

< i ciudad pero mirando a la campaña, y 
uvieron desde el principio de la revolu- 
ión un papel preponderante en ella, y no
1 otro tipo, el de las familias que ten ien­
te todos su« intereses en la ciudad de 
Montevideo, no sintieron nunca la menor 
nquietud por los problem as del campo 
ii el menor impulso de conocerlo e iden 
jficarse con él. José Artigas sintió como 
útiguno el problema de la campaña orien 
al, a la que se entregara, adolescente aún 
ruando se hizo cargo de una de las están 
rías de su padre, en la que endureció cuet 
po y alma y en 1 jue sintió cómo se for 
(alacia en él, poi ese contacto diario con 
la vida libre del trabajador rural, el ins­
tinto de libertad que ya no debía aban­
donarlo nunca. La lucha contra el animal 
en las faenas de la estancia, y  contra el 
hombre en la represión del m atreraje, lo 
maduraron para la acción. Cuando aban 
donó la tutela paterna para asociarse a 
Chatre, no fue ya sólo el acarreador, sino 
el que entra dominando el oficio por la 
jerarquía que le prestaban su experiencia 
y el tem ple de su carácter. E ran deme 
siado notorias sus condiciones para que la 
Corona las desperdiciara. D e ahí su in 
greso como soldado en el Cuerpo de B*an 
dengues, donde ascendió pronto a oficial 
categoría donde, según Bauzá, “bajo el 
rigO T de la disciplina adquirieron sus fa­
cultades m entales el desarrollo sistem átr 
co que da la vida regimentada, enseñando 
a la vez a mandar y a obedecer, doble 
Dperación que forma el carácter y  m eto­
diza las ideas”. Artigas se convirtió enton­
ces en el genuino guardián del medio ru ­
ral. Adquirió en el puesto, no sólo el re s­
peto de sus paisanos, su confianza plena, 
sino la estima de la campaña agradecida 
hacia quien lo protegía con total abando­
no de su tranquilidad y descanso.

Tenía, pues, en 1811, las condiciones 
necesarias para ser el jefe de la revolu­
ción, a donde lo elevarían sus paisanos.

Lo que debía ser la base de su grande 
za, es el concepto que siempre tuvo del 
honor, al que colocó en todo momento 
por encima de cualquier otro sentimiento. 
Esto no era orgullo en Artigas. Era una 
condición especial que le venía , de E spa­
ña, por su ascendencia aragonesa. La dig­
nidad personal fue siempre en él superior 
i cualquier otra consideración humana.

Abundan en su vida pública los hechos 
que certifican ese concepto del honor que 
tanto encarecía. Cuando en 19 de abril 
de 1813, en medio de las deliberaciones 
de los congresales de las T res Cruces, y  
de las reuniones populares, pacta Artigas 
con Rondeau las condiciones para un en­
tendimiento con Buenos Aires, hace fun­
damental cuestión de honor al expresar en 
uno de los artículos sobre las pretensio­
nes de la Provincia Oriental: “Que ha­
biendo sido altam ente ofendido el honor 
del ciudadano Artigas, y de toda la Pro­
vincia Oriental por la conducta anterior 
del señor Sarratea, y principalmente por 
al M anifiesto en que éste declaró a aquél 
por traidor a la Patria, pide la Provincia 
se le satisfará de un modo público, expre­
sando que la dicha declaratoria no tuvo 
influencia en el concepto de las demás 
provincias, ni del Supremo Gobierno, y 
que no ha denigrado en nada el honor del 
ciudadano Artigas, el de sus tropas, ni el 
del Pueblo O rien ta r.

Cuando el 23 de abril de 1814 entabla 
negociaciones con los delegados Amaro y 
Candiotti, impone en el artículo primero 
del pacto ajustado estas altivas palabras: 
El Supremo Director de las Provincias 
Unidas “hará publicar y circular un de­
creto que restablezca el concepto y honor 
del ciudadano José Artigas, indignamente 
infamado y vejado por el que se publicó 
y circuló con fecha 11  de febrero del 
presente año”.

Cabe dentro de la grandeza de Artigas, 
su plasticidad de inteligencia que le p er­
mitía adaptarse a  las circunstancias y  a

A r t i g a s
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los hombres más diversos. Fue jefe de 
indios y gauchos, no desentonó en su com­
pañía, y al mismo tiem po pudo atender a 
un viajero distinguido como Robertson. 
quien escribió páginas en las que trasun­
ta su impresión favorable al caudillo. Con­
servó siempre una gran unidad de conduc­
ta, que lo hacía incapaz de un desfalleci­
m iento o de una claudicación. Su incapa­
cidad para el disimulo le permitió hacerle 
sentir al coronel Ventura Vásquez, jefe de 
su m avor estima hasta 1812, la “repug­

do un breve proceso de melancolía. Todo 
ese tiem po conoce é. aislamiento de los 
campamentos militares. Luego, en plena 
revolución, cuando pudo entrar en M on­
tevideo en 1815, y ser el primero en la 
ciudad de su nacimiento, que lo había re ­
sistido y ahora se le entregaba, prefirió 
alejarse de .sus muros y hundirse en la 
soledad de la meseta. Sus años de P ara­
guay son la culminación de esa ansia de 
soledad, ilusorio deseo de paz y olvido, 
que lleva a los hombres a cambiar de
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nancia” con que le entregaba la comisión 
del tanto por ciento que Vásquez le recla­
mó por haber traído del Gobierno de Bue­
nos Aires, veinte mil pesos destinados a 
aliviar la situación del pueblo Oriental 
acampado en las márgenes del Ayuí.

Nunca guardó silencio cuando debió 
hacer notar su reprobación a una conduc­
ta de los suyos, no com partida por él. En 
1816 al recrim inar a Duran y a G iró que 
hubieran pactado con Pueyrredón un con­
venio que desconocía los derechos de la 
Provincia, habría de decirles: “¿y V. S. 
con mano serena han firmado el acta pu­
blicada por ese gobierno el 8 del p re­
sente?”

Al romperla, en circunstancias desespe­
radas, estam pó su frase inm ortal expre­
sando que no sacrificaría “el rico patrim o­
nio de los orientales al bajo precio de la 
necesidad”.

Su firmeza de conducta y  su plasticidad 
de inteligencia son los pilares de su ca­
rácter. Sobre ellos se asienta su grandeza. 
Si en 1820 no aceptó el Pacto del P ilar 
que consagraba su viejo principio federa­
lista fue, entre otras razones, porque en 
él no se declaraba la guerra a Portugal. 
Entró, pues, en lucha con Ramírez, y al 
«er vencido comenzó su voluntario m arti­
rio de treinta años. Porque m artirio fue la 
soledad paraguaya, para la que parecía 
destinado. Antes del año diez, la lucha 
con partidas de faeneros, al frente de las 
mesnadas del Rey. lo alejaron de la fa­
milia. a la que pierde al fin, cuando la 
locura haco prosa de  la  esposa, term inan­

sitio y de patria, porque no saben, con 
Horacio, que “las penas montan a la gru­
pa y galopan con nosotros”. Al ser procla­
mado Jefe  de los Orientales, debió estar 
seguro de no perder la partida a que lo 
arrastraban los acontecimientos. Cuando 
un jefe no es impuesto sino elegido, esa 
preferencia lo impone definitivam ente, so­
bre todo si posee recia voluntad y gran 
valor moral para sostener las más penosas 
decisiones que adopte. Fusiló a Perugo- 
rria porque a ello lo obligaron sus repeti­
das traiciones, pero no ocultó su pena poi 
tener que ejecutarlo en salvaguardia de 
sus propios hombres. Tenía la pasión de 
su oficio, y en él se mostraba reservado, 
con habilidad suficiente para obtener, de 
los otros, informes de im portancia que és­
tos no podían ocultar frente a su natural 
franco y  persuasivo. Su discreción era pro­
verbial, hasta el punto de citarse a Hor- 
tiguera como el único amigo a quien se 
dignó alguna vez tom ar por confidente. En 
el medio rural debía ser adm irado este 
hombre que no bebía ni jugaba, y sabía 
tener una altivez que no ofendía. Altivez 
de tronco, “que ojj’igaba a cortarlo, para 
bajarle la copa”, dice Acevedo Díaz, que 
estudió en “Ism ael” su psicología de una 
m anera no lograda hasta ent mees. No es 
una frase más. El Directorio de Buenos 
Aires pudo a su tiem po haberse anticipa­
do a certificar que esa frase era exacta y 
verídica, como esta otra, del mismo ori­
gen: “Se explica de esa m anera el centau­
ro . . y el caudillo”

E ra, como Mahorna, “m ás biep tacitur*

oo que expansivo; cuando nada ten ía qu*. 
decir perm anecía silencioso, pero siempre 
>portimo, y  sincero”. T u teaba a
sus soldados, y los hacía objeto de b ro­
mas, pezo conservando un envidiable 
equilibrio entre ) reserva y  la gravedad 
accesoria o su prestigio y  la afabilidad” 
propia de  la  cam aradería en  la que m os­
tró siempre que no era un jefe adusto y 
lacónico que atemoriza m ientras habla o

Poseía una inteligencia robusta para m a­
durar las ideas propias y  captar las de los 
hombres cultos que lo rodeaban. Hablaba 
poco, pero sabía escu har, y cuando usaba 
de la palabra lo hacía con m esura y  dis­
creción, no diciendo más que lo que de­
bía, por saber que nada da tanta autori­
dad como el silencio. Procedía así, hablan­
do poco y claro, y era exigente y hasta 
duro cuando la acción lo requería, no ha­
biendo enajenado #por eso la estim a y el 
cariño que le profesaban sus subordina­
dos. Eso sólo puede conseguirlo un jefe 
que aunque exigente y riguroso no llega 
nunca a la crueldad ni al rencor que hiere 
y ofende, y no olvida, por otra parte, v i­
gilar para que sus hombres sean tratados 
con honor y  sin injusticia. El fondo de su 
carácter lo imponía, pues, como el indis­
cutido jefe de la revolución oriental. Por 
lo demás, era de m aneras sencillas y ves­
tía con modestia. Si se le ha descrito casi 
como un refinado, eso sólo tiene relación 
con el período anterior a 1811. T enía ele­
gancia natural de la que poco necesitaba 
3U cuerpo delgado y su alta estatura. Lo 
recuerdan sus contem poráneos antes de 
aquella época, cuando no había ingresado 
aún a la milicia, usando prendas que no 
desdeñara Brummel: camisa de hilo de 
Holanda, chaleco de raso, pañuelos de 
seda para el bolsillo v el cuello, corbata 
de muselina, frac para los bailes, cha­
quetilla ajustada al cuerpo, “con borda­
dos de trencilla fina en e*. pecho, adornos 
que a veces llegaban a la fantasía de un 
pino dibujado en la espalda”.

Es posible que haya gustado de estas 
exteriorizaciones antes de la conquista de 
la prima, en las quintas del Peñarol viejo, 
o junto a las aguas del Río Negro, acer­
cándose con devoción a Isabel, esa som­
bra melancólica que no nos ha dejado ni 
2l tono de la pie1., ni el del cabello, ni la 
estatura, ni la carnadura, ni la voz, ni el 
alma. Después de la tragedia de su hogar, 
envuelta para siem pre en brum as la ra ­
zón de la esposa, no podemos imaginar a 
Artigas sino vistiendo la casaquilla de ofi­
cial de Blandengues, como lo vió Acevedo 
Díaz el grande, al imaginarlo en el F u er­
te, en su entrevista con Pacheco y  el P a ­
dre guardián de San Francisco. Sobre la 
casaquilla el poncho de vicuña, cuando la 
crudeza invernal lo requería. Su figura era 
sn  realidad interesante y  en “Ism ael” 
puede recordársele como “un hom bre de 
físico agradable, blanca ep:dermis — aun- 
oue algo razada por el sol y  el viento de 
los campes— , cuello recto sobre un tron­
co firme, cabel’era de ondas recogida en 
trenza de un color casi rubio, y m iem ­
bros robustos conformados a su pecho sa ­
liente. y al dorso fornido”.

Este es el tipo  que debe haber llegado 
al alma del paisano oriental, que no gus­
taba  de refinam ientos y elegancias que 
ocultaran la hombría.

Cuando tom ó Artigas en 1811 la direc­
ción del movimiento revolucionario, su 
prestigio de dom inador de la campaña era 
absoluto, y como la revolución oriental 
fue el choque del pueblo contra la au to ­
ridad encerrada en Montevideo, puede 
afirm arse que las masas dirigidas por su 
caudillo, vinieron a im poner su voluntad 
al antiguo régimen, bregando desde un 
principio por la autonom ía de los pueblos, 
el ejército propio, el sistem a republicano. 
Artigas es, en todo momento, el símbolo 
de la orienta! i dad. Bajo ese título debe 
ser encarado por la historia que lo anfo­
que científicamente.

Cuando se hayan publicado todos los 
tomos del Archivo Artigas, el historiador, 
el literato, el artista, dispondré de todos 
los elem entos de juicio para trazar la sem ­
blanza cabal de Artigas, aquella que lo 
m uestre en todos sus aspectos, m ilitar, 
político, hombre de pensamiento, de ho­
gar. de psico’.ogía perfectam ente definida. 
Pero m ientras tanto, con los elem entos ya 
reunidos, estamos en condiciones de seña­
lar los rasgos que caracterizaban al per­
sonaje en el m om ento que irrum pe en el 
escenario de la revolución. En esos mo* 
mentos esos rasgos va acusaban una per­
sonalidad que había alcanzado su m adu­
rez, y sólo esoeraba los acontecimientos 
para m anifestarse.

Luis BO NAVJTJL
(Fragm ento del “Prólogo del IV tomo 

del Archivo de Artigas”)



E l inventor del Planetario que se instala en e l Centro de Divulgación C ientífica de  
M ontevideo, Sr. Arm and N. Spitz ( centro)  con e l Embajador de. Uruguay en los 
BE- UU. Dr. José A. Mora ( derecha)  y  e l Agregado Alaval, Capitán Eduardo Be-

raldo (izquierda).

T V N  esfuerzo extraordinario d e  la In ten- 
^  den cía M unicipal de M ontevideo do* 
ta rá  al país de un centro de cultura de 
prim era magnitud. El Uruguay figura hoy 
a la vanguardia de los países la tinoam err 
canos por su organización institucional y 
el elevado nivel cultural de sus hab itan­
tes. Merece ilim itado encomio toda obra 
o iniciativa tendiente a afianzar esa bien 
ganada reputación, ya nazca de los gober­
nantes o de fuentes privadas. El Centro 
Municipal de  Divulgación Científica, de­
bemos destacarlo en prim er térm ino, no 
ha surgido a  raíz de legados ni de dona­
ciones privadas, cosa m uy común en otros 
países, v. g. los planetarios de M ilán y  de 
New York. En este caso el costo del p la­

netario y el del centro cultural que lo ro ­
dea, han sido afrontados exclusivamente 
por la Intendencia.

C IEN TIFIC O  Y  POLITICO. —  La ciu­
dad estará  equipada como m uy pocas de
las grandes cap itales d e l mundo, 
p o r ¿upueóto la  pr.m erc en  Sud y  C entro 
A m anea. La iniciativa afortunada de nues­
tro  In tenden te  producirá dividendos. E l 
agrim ensor B arbato  e s  u n  docente nato. 
H a  sonado y  estudiado los fenóm enos a s ­
tronóm icos con científica perseverancia y  
rom ántico espíritu . M ucho an tes d e  que  lo 
absorbiera la  actividad política, aún desde 
la  época de  estudiantado, ha  tra tad o  do 
desentrañar los m ístenos de la bóveda ce*

El Sr. N i¿el W olti (derecha), técnico contratado por el M unicipio, ¡unte i  uno de 
loa aspectos del Planetario.

CINTRO MUNICIPAL DC 
DIVULGACION CIENTIFICA

leste. L a  dirección de los problem as comu* 
s t a  no ha  apagado la inquietud científi­
ca  oe: profesor de Cosmografía. Su mtc* 
rés específico sobre el sol y  los problem as 
de  la lux, se reflejan en la h istoria de sus 
teorías que serán gráficam ente represen ta­
das en  uno  de los paneles.

E L  PLAN ETARIO. —  E l P lanetario  de 
M ontevideo no estará  lim itado al aparato  
de proyección así denom inado. Es verdad 
que esta valiosa adquisición constituirá el 
núcleo central del Centro de Divulgación, 
pero todas las ram as del saber hu/uano 
tendrán  su sitio  en el popular instituto. El 
P lanetario  propiam ente dicho es el prim e­
ro  de gran tam año fabricado en los EE. 
UU. por los Laboratorios Spitz. Consta de 
un equipo m atriz de proyección central 
potentísim o rodeado de 4 aparatos la te ­
rales auxiliares destinados a com plem en­
ta r  la imagen proyectada.

ESPECTACULOS. —  Al em pezar e! 
espectáculo, cuya organización estará a 
cargo del Sr. N. Wolff, técnico especial­
m ente contratado, se  escucharán trozos se­
lectos de música clásica que acom pañarán 
y alternarán  con las dem ostraciones. A pa­
recerán prim ero los cuatro puntos cardina­
les para ubicar al espectador. Si deseara 
observar los hechos desde otro hemisferio, 
desde París, por ejem plo, se cam biaría la 
orientación de los puntos cardinales y la 
del eje del m undo para m ostrar cómo se 
vería el cielo desde un im aginario obser­
vatorio parisiense. O tro aspecto práctico 
consiste en la rapidez con que se pueden 
m ostrar los fenóm enos celestes, por ejem ­
plo la precesión de los equinoccios, que 
ta rd a  26.000 años, puede ser contem plada 
con relativa exactitud en pocos m inutos.

A R T E  Y  CIENCIA. —— El P lanetario  
constará de dos pisos. La p lan ta  baja de 
accedo público, ectará  unos metro., bajo

banda paralela. Do esta m anera un hecho 
científico, por im portante que fuer» no 
será únicamente m arcado con el ano da 
su descubrim iento, sino que será ‘*ub.<»doM 
por el curioso espectador, «c el “clima" ¿§ 
la época y  en el escalón correspondiente 
del desarro llo  de la  civilización. Del caro 
lado, en vitrinas, se pondrán los objetos in­
ventados o los experimento» materializa­
dos en ese tiem po.

PABELLON D E  RADIACIONES. —:

Un im portante pabellón será dedicado a 
las radiaciones, ya sean calóricas, lumino­
sas o electrom agnéticas. Dispondrá de lo» 
aparatos especiales para detectar la» mi* 
mas. Es bien sabido que toda* la* radia 
ciones no corpusculares son de carácter 
electrom agnético y  se diferencian una» de 
otra por la longitud íle onda»; es decir 
que en tre  las de calor, radiotelefonía o 
rayos X, existe solam ente una diferencia 
de longitud de onda. En todo» lo» demá» 
aspectos s o n  idénticas. La» radiaciones 
corpusculares son otra cosa. Están cora 
puestas de corpúsculo» pequeño» a gran 
velocidad. E jem plo de ellas son lo» rayo» 
cósmicos.

La comisión que estudia los detalle» fi­
nales del centro cultural que comentamos, 
está integrada por el Arq. J. A. Scasso, 
D irector de Paseos Públicos; Prof. F. Cer- 
nusch? y  Sr. Nigel WoKf. Se abriga el pro­
pósito  de renovar periódicam ente el mate 
rial expuesto para m antener el interés del 
público y  con el objeto de no dejar de 
lado injustam ente, a’.gunos jalone» valio­
sos del progreso hum ano, ya que es tarea 
ím proba y  difícil seleccionar los aconteci­
m ientos de m ayor im portancia en los dis­
cutidos terrenos de las ciencias y  de la» 
artes.

el nivel del frente a  la  calle Rivera. Los 
visitantes serán invitados a  recorrer un 
desfiladero artísticam ente dispuesto. So­
bre la pared  cilindrica de  50 metro^ de 
longitud, se colocarán paneles y  gráficos 
de 3 mte. de altura , historiando la evolu­
ción de la ciencia en sus m últiples y  má_ 
destacadas fases, haciéndolos sincrónicos 
con los acontecim ientos políticos o artís­
ticos, los cuales serán  m ostrados en una

DIVULGACION. —  D esde la planta 
baja el visitante subirá por escaleras inte '
rieres; podrá a rre llanarse cóm odanvntc en
una de las butacas giratorias y  presencial 

proyecciones que revelarán ante sus 
ojos el m undo sideral, después de habei 
estudiado abajo los detalles del m undo so­
lar. La sala de proyecrión tiene capacidad 
para 400 oersonas sentadas. Ampliando la

n a n e a r lo  opitz, construido en los EE.U U  Se h in  
necesitado alrededor de. 10 kilóm etros de  alambre para la construcción de este  

complicado mecanismo.



El Planetario, propiamente dicho, e l mus grande fabricado en los EE.UU. por los guay sera prim er país latinoamericano que dispondrá, de  tan im portante elem ento
laboratorios Spitz, que será instalado en e j Centro de la Avenida Rivera. E l Uro- etunuticzx  En ban. Pauto, la. p ujando  ciudad brasileña, au proyecta. i narrar uno  similar

observación de conocimientos elem entales 
en la planta baja, el ambulatorio, ubicado 
exterior-mente y como envolviendo a la 
pared cilindrica de la sala, m ostrará el 
sistema planetario y los sistem as galácti­
co y  extra’galáctico y  otros fenómenos eos* 
mogónicos, por medio de fotografías, di­
bujos, diagramas y planchas transparentes.

En la planta de acceso habrán, además 
de la sala circular, dos pequeñas aulas adi­
cionales que perm itirán el desarrollo de 
clases sim ultáneas sobre distintos tem as 
de divulgación, dirigidas al público general 
o a los estudiantes primarios y secunda" 
rios. No es difícil prever que las facilida* 
des docentes ofrecidas por el Instituto de

Uno de toa aspectos “íntim os” del equipo que comentemos. En tos cuatro platillos 
redondos de  le figura están preparados para proyector, de abajo hada arriba: l )  V e ­
nus; 2 )  Marte; 3 )  Júpiter, con e l proyector en  posición. B i cuarto platillo contiene 

el distrib'jidor magnético.

la Av. Rivera, lo convertirán en el princi­
pal centro de atracción durante I03 Cursos 
de Verano, o de Tem porada, que se están 
organizando en este m om ento y  que re ­
unirán a  profesores y  estudiantes de toda 
América Latina.

En la sala de conferencias se proyecta 
instalar el Sistema Copernicano, el cual 
m uestra en el techo, tom ado como plano 
de la eclíptica ( 1 ), la situación y  el moví" 
m iento de los p lanetas y sus satélites al" 
rededor del sol. En el m uro interior cir­
cular de la misma sala, serán grabadas las 
constelaciones del Zodíaco, sobre las cua­
les se indicarán diariam ente las posiciones 
correspondientes del sol, la luna y los p ía ' 
r.etas. Tam bién se instalará un sistem a de 
grabaciones con tres altoparlantes, de ma~ 
ñera que se pueda escuchar repetidam ente 
y  para distintos grupos de visitantes, la 
palabra autorizada de un conferencista es­
pecializado o las explicaciones pertinentes 
sobre los aparatos y  m ateriales expuestos.

CLUBES D E  CIENCIA. —  E l edificio 
en construcción, rodeado del marco bioló­
gico constituido por las plantas y  anima* 
les d?l actual Jard ín  Zoológico Municipal, 
constará como dijim os arribe de otras 
secciones y  pabellones, adem ás de*, plañe* 
tari o, tendientes a la instrucción y  eleva­
ción cultural del pueblo de  M ontevideo 
y  de toda la República.

En el plano figuran locales apropiados 
para el archivo fotográfico, para una bi­
blioteca especialm ente destinada a  l a s  
ciencias físicas y  naturales con una sec* 
ción científica infantil, ya  que uno de los 
propósitos es a traer a los niños, despertar 
la curiosidad científica a  tem prana edad 
y descubrir vocaciones. Se me ocurre al 
escribir estas líneas, que los “Clubes de 
Ciencia” aue tan to  éxíto y  tanta  repercu* 
t»;<5n nacional han  tenido en el gran oais 
del norte, podrían ser una de las activida­
des que se desarrollaran disponiendo co­
mo cuartel general, del Centro de Divul’ 
gación. Los citados clubes organizados e 
im pulsados oor “Srienre Service”, la más 
im portante institución am ericana de di’ 
vulvaeión científica, anim ads oor W atson 
D iv i es. r f o r u o v ta  la  incuietud de inves­
tigar, ec. loa aduksceaica, me dian te  t o c ia.

concursos, experim entos elem entales, etc. 
El éxito ha sido de tal magnitud, estim u­
lando el ingenio de niños de 10  a 17 años, 
que se han registrado descubrim ientos s o r  
prendentes en el campo de la biología y 
de la electrónica, por ejemplo, completa" 
m ente originales de estos precoces investi­
gadores.

TALLERES. —  Los ta lleres tienen su 
espacio reservado en  !a composición ar­
quitectónica planeada por el Arq. Scasso. 
Serán de puertas abiertas. Todo aficiona" 
do a  la astronom ía podrá construir allí su 
propio telescopio, recibiendo gratuita me n" 
te  instrucción y  ayuda con este objeto. Allí 
se harán tam bién los dispositivos y otros 
artefactos de óptíca y  de mecánica. En fin, 
sería dem asiado largo enum erar las sec­
ciones y  laboratorios previstos y  las adap­
taciones futuras posibles. D eseam os citar 
al globo terrestre  por su valor instructivo. 
T endrá 10 mts. de diám etro y  m ostrará 
los accidentes hidr0 y  orcgróficos de* pía" 
neta y  la delincación de las fuentes de 
producción, razas, religiones y  los grandes 
viajes. O tra sección valiosa será el Acua* 
rio, el cual sefá desarrollado en más de 
100 mts. cuadrados, dividiéndose en 'dos 
secciones, para los peces de agua dulce 
y salada.

MUSEO. T EM PLO  Y  TALLER. —  El 
centro será un museo vivido, un tem plo 
moderno de la ciencia y un ta ller útil y  
accesible al público, cualesquiera sea su 
grado cultural. D esde la  enseñanza prim a­
ria hasta la universitaria, recibirán un 
aporte de magnífico valor didáctico y  de 
incalculables proyecciones sociales. El sa­
bio español R am ón y Cajal, declaró acer­
tadam ente que los grandes picos, las cum* 
bres más altas, no surgen a:sladas, sino que 
están rodeados de montañas, cordilleras y  
alturas menores. L o mismo sucede con los 
hom bres que jalonan el progreso de la 
civilización: generalm ente no son cumbres 
solitarias, sino que han surgido en un m e­
dio propicio l e  a lto  nivel cultural.
(1 ) E ciíp tiw . ff_ano de la  órbita terrestre .

Dr. J .  L E V IN T Q N . 
CZapox a l  p ira  E L  D IA .)
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'M U SIC O S”. (Acuarela)- 'EL G R A M lL L E R O ”. (A cu vc l& j

R A M O IÍ A . P E R E Y R A .

£ * O M O  a  tac to s a  quines la  G racia aca- 
rició  su  frente  al nacer , R am ón A. 

P erey ra  tuvo la vida breve y  fecunda de 
los elegidos, dejando una obra pictórica 
nutrida, aun cuando de d ispares m éritos, 
s: bien suficiente para apreciar su au tén ­
tico ta len to  artísti"o  que no tuvo tiem po 
d* alcanzar la m adurez y  acreditar su p er­
sonalidad. Pocos años le fueron concedidos 
para que pudiera realizar su destino de 
p in to r a l que se entregó con dram ática 
ansiedad, como si p reviera la lim itación 
del tiem po, y  con gran hum ildad, ritm o 
lento de la propia form ación que necesa­
riam ente debía ilustrar las escenas de  su 
raza, interpretando al negro para que s '■ 
v iera  asimismo con poética sensación de 
lo inm ediato y  presente, sin deform acio­
nes burlescas ni fáriles encantam ientos.

Muchos de sus cuadros, expresión seve­
ra  y  franca de penetrante  estim ativa, han 
figurado en exposiciones, alcanzando algu­
nos de ellos la distinción oficial en certá­
m enes artísticos, figurando otros en m u­
seos locales y  en el de A rte M oderno de 
Nueva York. No era por consiguiente un 
inédito  sino valor apreciable con algo de

trascenden te que expresar m ás allá de lo 
figurativo logrado con líneas y  colores. 
O tra buena parte  de su obra nos ha sido 
dado conocer en la  visita que hicimos a 
su estudio, legajos de  acuarelas en las que 
Se confunden los ensayos coloristas sin for­
ma, y  telas abocetadas, con la cabal ya 
lograda, indicando el proceso de paulatina 
liberación por em anciparse cS la re d a  in ­
fluencia que en su e s tío , y e r n o  tem ático, 
le  im pusiera su adm iración por Figaii. 
m aestro sin par a l que tom ó de modelo 
asim ilándolo fuertem ente- Las fechas de 
los trabajos van indicando e l lento balbu­
ceo de su propio lenguaje, que ya alcan­
zaba a m anifestarse en óleos de genuina 
personalidad y  particular expresión, h er­
m anando en las criaturas de su im agina­
ción la sensarión de lo inm ediato y p re­
sente con la gracia poética.

Los tem as de sus obras no son ineludi­
blem ente el m undo negro, aun cuando t 
valezca el afán por ser el interprete  de 
su raza, y  esto  es lo que precisam ente les 
da trascendencia. Lo form an cuadros de 
conjunto, en su m ayoría desfiles carnava­
lescos m archando tras  los tam borileros, re-

t i  PINTO
saltando el negro humo de los ten 
violáceos de las mujeres, entre las h 
ñas pinceladas del disfraz, animados d< 
quieto dinamismo; bailongos suburba 
masa polícroma con aglomerados ntrtt 
jes de fuerte sensualidad; cafctuun té  
006, lívidas luces que desdibujan drr 
ticam ente los contornos de las figuras; 
cenas de pasión, con tonalidades calitr 
ar di m iento  febril que abarca una t a  
variedad de personajes; cuartuchos de 
redes rojizas con el contraste de las 1 
serenas y claras de la calle 
por ^los ventanucos.

Sintiendo sus personajes como u  
yo. en íntegra función creadora, 
moniza con el m edio en que 
ca vivir, otorgándoles sentido e 
cia, logrando la expresión lírica con ad 
rabie sencillez. T al en “Madoria" me

n d rlos cuadros m ejor logrados, virgen < 
tro  m oreno destacado sobre el mantt 
y  el halo dorado de la divinidadi i

14 LA R U TA ". (O leo)



“T O IL E T T E '. ( Oleo). “C O N V E N T I L L O ( O l e o )

k A U O N  A.
en sus brazos al niño que le ofrece 

ndida gracia una manzana edénica, 
e las telas de más perfecta ejecución 

sedea intención sensual es la titulada 
rte”, opulenta belleza desnuda ante 

<iejo, cubierta apenas por la transpa- 
r osa da de una camisilla que con 

«ive colorido hace resaltar el bronci- 
i ;erpo escultural. En “Conventillo” e

>to no está expresado por la figura, 
' « i  esbozada en el patio de la casona 

■1 que, perdido su señorío, ha sido 
■ armada en inquilinato, radicando lo 

al en la opaca luz dom inante de la 
1 e destaca la numeración de las ha- 

mes y la ropa colgada, lienzos re ­
ídos que flamean como banderas de 
¡>reza.

otro aspecto de su obra que re- 
, particular interés, y e .  el d« la vi- 
lel mundo circundante, el del “blan- 
umifestado con leve sonrisa irónica

P E R E Y R A
por la desemejanza en la concepción del 
modo común de sentir la vida y  la rea- 
1 dad. Siendo lo más de la obra de Pe- 
reyra obras de conjunto humano, diferen­
cia el propósito gregario, que en el blanco 
es de acción polémica, “m itins” reivindi- 
catorios. manifestaciones políticas que on­
dean canelones con letreros agresivos, e s­
quicios enérgicos que componen una sola 
mancha coloreada al rojo, con el de los 
negros, eufóricos, de alegría sencilla y exu­
berante, agrupados para reir y  marchar, 
bailarines dinámicos, profusión de figuras 
contorsionadas, con ardim iento sensualis­
ta, m ostrando el anverso y  el reverso de 
la misma m edalla colectiva. Y es en es­

tos cuadros, con al undantes personajes, 
donde más suelto  y ágil se hace su pincel, 
bien diferenciadas las figuras de la distri­
bución de planos, vividos de  colorido pese 
al sobrio trazo, anim ados de ese aliento 
impulsivo que tiene el hombre incorpora­

do a la masa, cuando forma colectividad.
Fue Ramón A. Pereyra un autodidacta 

sin otro m agisterio que el de vocación te ­
sonera. librado a su propTáSntuición, sin 
disciplina de maestros, sin método esco­
lástico, quemándose en su propio fuego. 
Es de sentir que haya sido así, quien sabe 
por cuál imperiosas razones, pues eso le 
demoró su formación artística . H ubo de 
aprender ante los cuadros que admiraba 
deletreando su propia lección para repe­
tir  el modo de uno u otro artista, tom a­
do ocasionalmente como modelo, penoso 
aprendizaje por el que se fue construyen­
do un oficio sin m oldear la personalidad, 
sin descubrir su propio lenguaje estético. 
N o poco esfuerzo debió coslarle la libera­
ción de esas influencias, trabajo más pe­
noso que el de asimilarlas, falto de iden­
tidad, sin in terpretar su propio sentim ien­
to. Lo estaba logrando al fin, y son ejem ­
plo de ello los cuadros a que nos hemos 
referido, con otros muchos más de elevado 
m érito y contenido emocional.

Era hombre de una sencillez enternece- 
dora, fino y  sensible, re traído  y tím ido 
hasta parecer sumiso, herido ta l vez de

alguna com plejidad racial que lo inducía 
al aislamiento. En las exposiciones de sus 
obras se relegaba siem pre a  segundos té r­
minos, esquivando toda evidencia, no fal­
tando a ninguna conferencia de arte, a 
ninguna exposi ión de obras, deseoso de 
aprender, alerta y silencioso, siem pre acom­
pañado de su esposa y  su hijo que pare­
cían ser sus únicos puntos de apoyo en la 
vida. Becario en España, donde recorrió 
museos y  escuelas tom ando contacto d i­
recto con loe grandes m aestros, sintió la 
invencible nostalgia de su tierra, ansiedad 
invencible por volver a los suyos, sus cie­
los y  sus hom bres fraternos, angustia es­
piritual que le hizo abreviar el período 
de la beca en un m undo que le  era ex­
traño .

Fue P ereyra algo más que una prom esa 
dr. artista  capacitado para in terpretar el 
m undo de su raza. Todo cuanto po eyó, 
arte  y cultura, lo debió a su propio es­
fuerzo, lo modeló ron sus orooias manos, 
haciendo de su barro un espíritu.

“Todas las criaturas de dios tienen alas”, 
hace decir O Tíeill a un personaje neg ó de 
sus dramas. A M A R U X .

(Especial para EL D IA .)

“O B R E R O S’ (Acuarela). “M  A D O N  A  N E G R A ”. (O leo)
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Con m otivo  d e  la ceremonia ce  la Jura d e  la Bandera en la E s c u p  i Industrial d “ ¿carnea V Electrotecnia en el 19C aniversario del natalicio de Artifes, el alum ­
nado y e l personal docente y  administrativo, hizo entrega a e s e  in sum í,, d e  lo s  m biem as pernos, m ir n ira s  ;s .*  ’jr . •••>;*> ¿ ¿  ~*r?**doa d e l  v io  1933 entrego a n

■(■z u n  : . fr  A r t i c  v r .tr .i >rr c o l o c a d o  e n  la  D i r e c c i ó n  d e  la  E s c u e la

i

Wu»v 'Hioddoi.

MOD. N.» 110 MOD. N.° 30

Los soutiens V IR TU S  han sido 
creados paro destacar armonio­
samente sus formas. Ajustan sin 
oprimir y modelan con grada 
y elegancia. Hay un modelo indi­
cado para cada silueta.

S O U T I E N S

1 / v F u i 5
^  *ADí1i Im a \  'toit^OX.

Del acto e l e c to r a l  c e l e b r a d o  e n  e l  C lu b  
Florida, que congrega a los residentes d e  
aquel D epartam ento , con m otivo  de elegir­

s e  sus n u e v a s  a u to r id a d e s .

Alum nos del U ceo  ~]osé Pedro Varela” visitaron E L  D IA , recorriendo 
sus dependencias.

E s  o la r e s  d e  ¡a E s c u d a  d e  2 o G r a d o  .Vo 9 7  ¿r¡ e l  a c to  c o n m e m o  ra- v o  d e  A r t i c a s .

Alum nos de la Escuela de 29 Grado N 9 47, de  Caparro, en  le  rem em oración del natalicio de Artigas.
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A r fo  nr gañir a d o  p o r  a lu m n o s  y  e . \ -¿ u u m n o s  d e  /,'« Escuel, t r o t e  a "  c o n m e m o r a n d o  l.i fo , /»., eiomoridos d e l  n a c i m i e n to  d e  Artigas, interviniendo la conceptuada pia­
n is ta  señe ra  G a r c ía  S e l l a s  d e  González

Bajo loa auspicios d e l  C o m i t é  N a c i o n a l  d e  la F i e s ta  d e  la  V e n d i m i a ,  se 
realizó en ei C e n t r o  Social de la Paz, e l  G r a n  Baile del Vino organizado 
en homenaje de la Reina de la Vendimia 1954, de las reinas de zona

y  v i  c e -r e in a s

Cruz Roja j u v e n i l  o r g a n iz a d a  e n  la  Escuela d e  2 °  G r a d o  N  ° 4 9 ,  o f i c ia l i z a d a  c o n  la  s im p á t i c a  
c e r e m o n ia  r e a l i z a d a  l e s t e  j a n  d o  la  f e c h a  d e l  1 9  d e  ju n i o .

lo s  dc iu s  z u ñ í  o l id o s  e n  e le b r a c i  n  d e l  N a ta l ic i o  d e  A r t ig a s ,  f i g u r ó  la  v i s i ta  J e  e s c o la r e s  a l  A s i l o  d e  A n c ia n o

E l  cuidado  de sus p i r o s  
de m etal blanco requiere 
el uso de un líqu ido  
lim p iad o r q u e  no sólo 
les d é  un b rillo  
resplandeciente sino 
tam bi& i q u e  las pu la 
y pro te ja . Para ello.
Silvo  es insuperable. 
Confiere al m etal esa 
belleza que  distingue a la 
p la tería  fina. Silvo  
no  raya n i contiene 
sustancias corrosivas: 
su  acción es s u a v e .. .  
jlirillan tc!

(^ta lustrar 
plata •

SilvoEscuela d e  F .U N 3-A . en la ceremonia con que se celebro la fecha aniversario del natalicio de Artigas.
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Debajo de los campos trigueros de A lhena  existen incalculables riquezas de petró­
leo, que bastarán, según se espera, para asegurar la autosuficiencia de Canadá en  

materia de  combustible. H e aquí un pozo  en  la región de  Pe ace Rrver.

B it homenaje al D ía de la Con­
federación, fiesta  nacional de Cana’ 
dé, que se celebra e l 1* de jubo, 
publicamos e l siguiente artículo, 
que describe «1 gran progreso al- 
calzado en estos últim os años por 
nuestro buen vecino del Noria.

J J N  loe nueve años que han transcurrido 
desde que terminó la segunda guerra 

mundial el Canadá se ha convertido en el 
tercer país del mundo por su importancia 
industrial. Durante el mismo período su 
población ha aumentado en un 25%, lie' 
gando en la actualidad a más de 14 mi-.

Para realizar en forma eficiente la extracción de mineral en los yacimientos carbo- 
rúteros de Se  katchewan, se em plean estas gigantescas palas mecánicas a propulsión 

eléctrica, que desp.azan sobre enorm es deslizadores.

C l A U SC  IN D USTRIAL 
D I  C A N A D A

'.'Maes  «lo habitante». Con su i neoram a ex* 
pnnsión inHlistri^l el Cilladá jorr/ re, «Jfísti* 
nado a desempeñar un papel de creciente 
importancia en la marcha de los asuntos 
mundiales. ¿Cuáles son los que
han dado origen a este auge sin preceden*
u » ?

£ 1  transporte ha sido siempre uno de 
ios elementos básicos del desarrollo indus* 
erial del Canadá Los ingenieros de minas 
conocían desde hace tiempo los inmensos 
recursos minerales de la región septenario* 
nal del país, pero se veían en la imposibi­
lidad de explotarlos hasta que pudieran 
ser transportados a loe mercadea mundia­
les a precios de competencia. £ 1  desarrollo 
del transporte aéreo y  la construcción de 
carreteras modernas han permitido que la 
actividad industrial tenga acceso a nuevas 
regiones, al reducirse el costo del trans­
porte de las materias primas hasta la» fá­
bricas o puerto» de embarque.

Otro factor en que se basa el actual au­
ge industrial es la utilización de nuevas 
fuentes de energía barata, l e  construcción 
de enormes presas y  centrales de energía 
hidroeléctrica en los ríos canadienses ha 
proporcionado a las empresas industriales 
la fuerza motriz necesaria para transfor­
mar las materias primas cerca de sus ya­

cimientos. £ 1  descubrimiento y explotación 
de los campos petrolíferos del oeste del 
Canadá ha suministrado otra fuente de 
energía. £ 1  petróleo se envía por tuberías 
desde la región de Erí roonton hasta el 
borde de los Grandes Lagos, donde se 
carga en buques tanques y  se envía a las 
refinerías y  fábrica, de Ontario y Quebec. 
£ 1  hecho más significativo con respecto a 
estas nuevas fuentes de energía es que gra­
das a ellas el Canadá ha podido estable­
cer sus propias industrias secundarias. Las 
materias primas de todas clases, que se 
enviaban antea a loa Esta boa Unido, pe­
ra su transformación, permanecen ahora 
en el país y  el rótulo “Made in Canadá" 
se ve can más frecuencia en los mercado» 
mundiales

Durante la segunda guerra mundial Ca­
nadá se transformó en uno de loa arsena­
les de las potencias Las fuentes
normales de abastecimiento quedaron in­
terrumpidas y  fué necesario que loa cana­
dienses se dedicaran inmediatamente a 
producir para lo» ejército, aliado» cons­
truyendo barcos, aeroplano» cañones y ve­
hículos de todas clase» De repente se ne­
cesitaron metale» de importancia estraté­
gica en grandes cantidades, y como con­
secuencia de la ingeniosidad, visión c ini"
los años de postguerra, la expansión indus­
trial canadiense excedió aún los rtlniln* 
más optimistas

Una vez adquirida esta experiencia y  
habilidad industrial, la industria canadien­
se continuó manteniendo su alto nivel de 
producción después de ls guerra, cuando la 
mayor parte de las industrias se adapta­
ron a las necesidades de la pax. Contra lo 
que se imaginaban casi todos lo» obser­
vadores canadienses, que vaticinaron una 
reducción del volumen de tT.e«.eei.|m i«s en 
los años de posguerra, la expansión indus­
trial continuó sin interrupción.

En Kitimat, una oscura aldea 
tuada en 'a costa noroeste de la Colum­
bra Británica, se esté construyendo ««,* 
enorme central eléctrica y  fundición de 
aluminio. Será el centro productor de alu­
minio más grande del Canadá y  se espera 
que gracias a él se duplique la produc­
ción de dicho metal en el país; Kitimat 
puede llegar a ser. andando el tiempo, 
una ciudad de 50.000 habitante» f-anaHá 
es el primer país de*, mundo como expor­
tador de metales no ferroso» muchos de 
los cuales se extraen en la Co’umbia Bri­
tánica. En la actualidad la Columbia Bri­
tánica utiliza solamente la décima parte 
de los 1 1 % millones de caballos de fuer­
za de energía hidroeléctrica que se calcula 
que puede producir, pero a medida que 
se extienden las industries de tela de ár­
boles, pulpa y papel, les explotaciones mi­
neras y  las fábricas de tejidos sintético» 
se van tendiendo nuevas línea, de energía 
a través de ls provincia.

El descubrimiento de yacimientos pe­
trolíferos en Leduc, que no, recuerda los 
de Texas y  Oklahom» está con vi raen do 
gradualmente la provincia de Alberta. de 
una comarca agrícola que era, en un, rica

I



En el N orte de Saskntchewar., este m inero utiliza el taladro neumático 
para extraer el mineral de uranio, materia prima indispensable para la . 

obtención de energía atómica, tanto para fines /rabiares como civi.es

En dj Ñorest.o do Ontario se hall¡m las lamosas minas do oro do Hotlinger, de  laa que ae extraen  
4.000 tiMneíadas diarias do mineral; cada tonelada contiene unos 7 gramos d e  oro. E l m etal poro  

que vierto este obrero vade 100.000 pesos.
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r e fó n  industrial. El oro negro de las p ra ­
deras fluye a través de un oleoducto de 
1.803 kilóm etros hasta el borde de los 
Grandes Lagos. Este año se iniciaré la 
construcción de otro oleoducto entre Ed" 
monton y Vancouver que costará 83 m i­
llones de dólares. Las torres de perfora" 
ción y los tanques de alm acenaje de acero 
han pasado a formar parte  del paisaje de 
las praderas. Según los técnicos no se ha 
hecho más que arañar la superficie y  las 
persoectivas son excelentes por lo que se 
refiere a los yacimientos de Saskatche- 
wan y a  las arenas betuminosas de Atha" 
baska, en el norte de Alberto.

El uranio— m etal mágico, que tan pre­
ciado ha llegado a ser en nuestros días—  
se extrae en P ort Radium, a orillas del 
laso del Gran Oso, en la cuenca del río 
Mackenzie. Canadá es el segundo país del 
mundo por su producción de uranio. Los 
más ricos yacim ientos de este m etal se 
encuentran en Beaverlodge, al extrem o 
noroeste de Saskatchewan, donde se está 
llevando a cabo la  explotación rápida" 
mente.

En 1920 unas cuantas toscas cabañas 
eran todo lo que constituía la aldea de 
F lin Flon, en  e l norte de M am toba, don­
de ahora existe una próspera comunidad 
m inera de unas IOlOOO personas. E n  esta 
región se extraen  cobre y  otros m etales 
com unes Shan don, o tra población m inera 
al norte de F lin  Flon, donde se han ago* 
tado  los yacim ientos m inerales ha sido 
trasladada literalm ente hacia el norte, a 
la nueva región m inera de  Lynn Lake. Las 
casas fueron transportadas a una distancia 
de 250 kilómetros, a  través de una zona 
de bosques, m ediante un sem i tractor com­
binado con remolques. En la actualidad 
se está construyendo una línea de ferroca" 
rril que llegará hasta Lynn Lake.

E l norte de O ntario es una de las p rin ­
cipales regiones m ineras del Canadá. La 
comarca entre  Tim m ins y  el lago K irk“ 
land, donde se descubrieron fabulosos ya­
cimientos de  oro  allá por 1920, es la  prin" 
cipal zona de extracción de  oro. La ciudad 
de C obalt donde se halló en 1905 el fa­
moso filón llamado de la  "'acera de pía* 
ta ”, está  resurgiendo ahora. Esta vez es 
e l  m etal q u e  <üó nom bre a  la  exudad

que se está extrayendo, en virtud de  los 
múltiples usos que se le han eucontrado. 
En el norte de Ontario se están explo­
tando nuevas minas de hierro en el lago 
Steep Rock. La mayor parte del níquel 
de! mundo procede de la región de Sud' 
bury. La actividad industrial ha estim ula­
do el desarrollo de grandes ciudades en el 
sur de Ontario. Cada día hay más fábricas 
de aviones, fundiciones de acero, altos hor" 
nos y fábricas textiles, que ofrecen prueba 
evidente de la rápida industrialización de 
la provincia.

Los ríos del norte de Quebec son idea­
les oara la producción de energía hidro" 
eléctrico, y la abundancia de energía a 
bajo costo constituye la clave del sorpren­
dente progreso industrial de Quebec. El 
hierro de Ungava es el tem a favorito de 
conversación de estos días en Quebec. En 
laá rem otas regiones del interior de la pe" 
nínsula de Ungava se han hallado reservas 
de hierro más im portantes por su exten­
sión que las de la sierra Mesabi en los Es" 
tados Unidos. Bien pronto los vagones de 
plataform a com enrarán a transportar el 
m ineral de hierro por la nueva línea del

ferrocarril hasta los muelles de Seven Is ­
la nds. en el río San Lorenzo, v de allí a 
los altos hornos del interior de los Estados 
Unidos y el Canadá.

Las provincias marítim as, que son cua 
tro  ahora al incorporarse a ella* T errano­
va en 1949. están tom ando parte  en este 
auge industrial. Una buena cantidad de 
pulpa y  papel del Canadá se produce en 
Nueva Brunswick v  Terranova. En la isla 
de! Cabo Bretón se extrae carbón de pie" 
dra debajo del mar, y sus productos deri­
vados se usarán en una nueva industria 
química de Nueva Escocia.

Una m uestra de la proporción en que 
se está industrializando e 1 Canadá la da 
el hecho de que en 1918 los productos 
agrícolas representaron un 44%  del valor 
to tal neto de la producción de  mercaderías, 
m ientras que lo® productos industriales 
constituyeron el 33% : a'-tualment*» la in* 
dustrin proporciona el 52%  y la agricultu* 
ra e! 23 % ,

La expansión industrial se ha visto es" 
ti mu la da por las nuevas fuentes de ener­
gía a bajo costo y  la rapidez con que au" 
m enta el m ercado interno. Los canadien­

ses han comprobado que pueden producir 
y  fabricar por sí mismos sus propias m er 
cencías, y  compiten ventajosam ente con la 
industria de otros países. La economía de 
la nación está cambiando* y  las posibilida­
des futuras son cas; ilim itadas.

La historia del Canadá es esencialznen" 
te  el relato de la respuesta del hom bre 
al estím ulo de las condiciones caracterís­
ticas de un país nuevo y  duro. Sueños que 
parecían quim éri os se han transform ado 
con frecuencia en realidad y e! ambicioso 
plan de convertir regiones selvát.cas en 
comunidades industriales se ha visto rea" 
tizado. Como consecuencia, hoy se necesita 
en el frente industrial canadiense la m is­
ma visión y espíritu de em presa que atra" 
jo a los navegantes y les hizo soportar loe 
peligros de la navegación a  lo largo del 
borde extremo de un continente, en bus­
ca de  un paso por el noroeste que los con" 
dujera a las riquezas del oriente. Los ca­
nadienses creen haber encontrado tas re” 
ccnditas riquezas, y  haber tenido la visión 
de saberlas explotar.

H . R.
( Especial para E L  D IA .)

Cañada produce aviones a chorro, tanto para la aviación militar como para el transporte comercial de pasajeros. H e aquí a Jetlinc?, 
cuádrimotor con capacidad para 40-60 zonas, capaz de volar a 800 kilóm etros por hora.

Esta vista  aérea del gran centro manufacturero de Trail da una id-a dé? des­
envolvim iento industrial logrado en la provincia occidental de Columbia Bri­
tánica, cuyos enormes recursos minerales y  forestales radón comienzan a ser

explotados.

Lps fábricas de  celulosa y  papel d* la provin d a  d e  Quebec redamas» ingentes cantidades 
de encrgii eléctrica: (para atender las, ae construye un sistem a de  seis grandes represas so­

bre e l rio S t Maurice. con 222.800 hp  de  capacidad cada una.



Rolmru> Seh&nann. — (1810-1856),

R L  detenerse en el análisis, de las crea- 
dones musicales europeas que tuv ie­

ron lugar en la época que bien podríam os 
denom inar post-beethoveniana. no puede 
uno menos que asom brarse frente a la di­
versidad de los mundos expresivos en los 
cuales se desarrollaron las sensibilidades 
de aquellos compositores.

Liszt, Schubert, Berlioz. Schumann. Cho- 
pin, W agner Brahms, y tantos otros, nos 
revelan ám bitos subjetivos tan  distintos 
entre sí que casi pod íamos asegurar que 
no se verifican contactos entre .los lím ites 
de uno a o tro  de los círculos em otivos de 
sus vidas. Parecería que la belleza hubie 
ra elegido de antem ano caminos diversos 
para  alcanzar y  plasmar el m isterio que 
reside en estos espíritus-

D e entre estas extraordinarias persona­
lidades. hoy querem os destacar aquella en 
la cual m ás se definen y  particularizan 
tales riquezas de un m undo subjetivo in ­
dividual e inconfundible. Nos referim os a 
Roberto Schumann. aquél que con mucha 
propiedad fuera llamado el músico-poeta 

La característica más precisa, que siem­
pre rodea todas las purezas y todos los 
ím petus de sus cantos, puede reconocerse 
en un elem ental principio humano. Se t r a ­
duce en aquello que ya se ha definido co­
m o el afán y  la  necesidad de  hacer con­
fidencias. Y  este es e l tono expresivo per­
m anente de la música de Schumann. pues­
to  que ha  de  percibirse co o stan teneo te , 
aun en sus trechos de m ayor elocuencia y  
dinamismo, que todos ellos m antienen 
siempre un  significado de  intim idad.

E l mismo nos orienta hacia este fugaz 
sentido, cuando evoca las de  su

LA MUSICA
-.níanoa, o las de un bada de carnaval 
imaginario.

Comunica laa impreaior.es m is  íntimas 
de su vida, queriéndonos significar con 
ello que no* está relatando algo que ha 
sido em bellecido por la ternura o por el 
ím petu de su alma. Y como suele ocurrir 
con todos los grandes artistas, ha form a­
do prim ero  un centro vital, un camino, en 
ex cual, luego, se m ultiplicarán y  transfor­
m arán los matices y  confesiones.

Ea así que recorre extensa gama de 
emociones, desde las experim entadas fren­
te a  jardines y  catedrales, hasta que, le 
hace expresar a la m ujer que había de ser 
su esposa, refiriéndose a la Fantasía op 17: 
El prim er m ovim iento es lo más apa­

sionado que he escrito, es un grito deses­
perado hacia ti" .

En el estilo de Schumann, así como en 
el de los com positores que le fueron con­
tem poráneos. se percibe con relativa cla­
ridad, que la emoción fue am oldando la 
técnica, casi como un acto mágico, en el 
cual parecería que la m ateria sonora hu ­
biera sido dominada, para servir de exac­
to órgano de reproducción, para las hue­
llas indelebles del alma.

Esto se ha denom inado rom anticismo , 
pero en la m edida que transcurre el tiem ­
po, muchos son los observadores que se 
inclinan a  darle un significado ya más pro­
fundo. puesto que lo recóndito de cada 
personalidad está anim ado por las necesi­
dades colectivas, y  con ellas se armoniza 
siempre en sentido evolutivo.

Los compositores sin talen to  serán án ­
geles caídos, pero a los genios de la crea­
ción artística, le acom pañan m ultitudes, no 
obstante la m isantropía o aislam iento en 
que hubieran llegado a vivir-

En Schumann, y  refiriéndonos principal­
m ente a las oleras de sus últimos años, en 
contrarem os tal evolución del sentido ron* 
trapuntístico, que bien podríam os conside­
rarlo. en muchos aspectos, como superior 
al que nos p resentan  los llam ados compo­
sitores clásicos. Y creemos que igualmente 
los supera en el terreno de las variaciones 
efectuadas sobre un mismo tema, demos 
trando con ello que la emoción y las fuer­
zas subjetivas, no perjudican en nada  la
inteligencia crítica de las concepciones 
técnicas.

E ste  juicio no com prende sin ¿Luda un 
desconocim iento de los altos y  eternos 
valores del clasicismo, y  bien sabem os que 
K aydn y  M ozart, en la  hum ilde apariencia 
de m úsica hecha  para  el solaz de perso­
najes de la  corte, m ultiplicaron, en rea-

Talco
Williams

DE ROBE
lidad, cánticos bato las estrellas.

Su pureza ha de ser perm anente — y 
en efecto desafia a las siglos—  pero  v u sa ­
do los hom bres del pueblo comenzó, on a 
llenar los anfiteatros de la música culta, 
no les podía esculcar suficiente la geome 
tria de aquellas lineas melódicas inmunes 
a las sensaciones de lo cotidiano y  a los 
m isterios emotivos del ser hum arn

Se hizo necesario, en consecuencia, que 
Beethoven introdujera en el lenguaje de 
los sonidos, la dram aticidad dinámica de 
las ideas y  de las luchas frente a los des­
tinos. Y que otros com positores estable­
cieran el contacto con aquellas esencias 
que más se generalizan en los anhelos de 
la vida espiritual.

Las ofrendas de cada uno ¿le ellos fue­
ron sentidas y  aceptadas por la colecti­
vidad, cuerpo soberano donde se calan las 
calidades perpetuas o transitorias, de las 
distintas corrientes del pensam iento m u­
sical.

Las íntim as confidencias del a rte  de R o­
berto Schumann. sobreviven — creemos 
im portante el señalarlo—  por la sinceri­
dad de su intención y  por la profundidad 
de su realización.

No basta tener sentim ientos, muy fáci­
les de ser simulados en una especie d 
auto-sugestión, ya que éstos se contradicen 
fatalm ente cuando se som eten al crisol de 
las realizaciones. No en balde, Schumann 
tam bién afirm aba: ‘ Mi música se basta a 
sí misma; de por sí, habla bastan te” .

Y esto es lo que siente el público que 
escucha estas composiciones sin estar en­
terado de las ideas elem entales del pen­
sam iento poético que desarrollan. Se pro­
duce entonces una mágica analogía, una 
intuición generalizada, donde se afirm an 
triunfalm ente y en sim patía, todos las su ­
gestiones. ¿Qué ser no guarda recuerdos 
de su infancia, o no ha experim entado 
emoción frente a  la bienam ada?

El valor de la música de Schumann 
consiste precisam ente, en que nos invita 
a participar de estas y  otras esencias con­
fidenciales. sin que sea necesario descu­
brirlas m ediante la preparación intelec- 
tualizada. Viven en la verdad, y en toda 
la fuerza de la potencialidad de sus cáno­
nes, que no pueden ser otros que aquellos 
representados por la elevación de la téc­
nica a  la altura y  desarrolló exigido por 
el centro em otivo que da origen a sus crea­
ciones.

Fácilm ente se com prenderá, entretanto, 
que en v irtud de diversos factores, esta 
técnica responderá más a  las experiencias 
anímicas del compositor, que a las ense­
ñanzas codificadas en las m atem áticas de 
los tratados. Inclusive puede a m enudo 
contradecirlas, puesto que se tra ta  de una 
técnica que sostiene percepciones que re ­
velan fuerzas no controlables por el ra ­
zonamiento crítico.

Quizá, por eso mismo, no alcancen a 
transform arse en m aterial pedagógica as 
tracto, pero en el terreno de la utilización 
instrum ental y  del encantam iento expre-

SCHUMANN
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La obra de Schumann viene a 
de y ha de p.-rdu'ar aún por mucho S S  
po, debido a que su mundo íntimo v Z  
f.d eno al, no se Umita, como deatacm " 
al comienzo de este artículo, a u n to U  
único m aúz o exprea ón en la oarn. °  ! 
formra su personalidad Y esta M 
ristica que podremos verificar un to  en 
conjunto general de sus c o m p o n c o n ^ J  
mo en el tranacurso diversificado de L - i  
quiera de sua produccione, que tr.Uiam™ 
de estudiar aisladamente.

Se comprende, por lo tanto, la razón tv> 
la cua! pudo expresar ámbitua paicoló^o* 
que aún persisten en nueatroa día* y  m.. 
todo induce a pensar, han de exiitir por
largo tiem po en las funcione* d* \ñ 
raleza emocional de loa hombrea.

E?to se traduce igualmente en la vsne 
dad de sua recursos técnicos, y constituye 
en verdad, una de las principales ausa* 
por las cuales su estilo se nos prevmt , 
dúctil en lo que se refiere al tratamiento 
dado al desarrollo del discurso sonoro.

Uno de los ejem plos más fieles de *st< 
total dominio, puede ser estudiado en su 
famoso Carnaval Op. 9. construido sobre 
cuatro notas, precisam ente las ún 
en su apellido, tienen un significado mu­
sical: Las sul «rayamos: S^-C— H__u—
m— A— n— n.

La m anera como ha relacionado cada 
una de las escenas del mencionado Car* 
naval con estas letras, puede ser vf-rifi 
cada m ediante la ilustración que acompa­
ña la presente nota.

En este hecho, aparentem ente sin t-as­
cendencia. puesto que radica en un sim­
ple detalle técnico, encontraremos v i l ­
m ente aquella ca 'acterística que cunf gura 
la personalidad de Roberto Schumann 
Esto es, la confesión del propio yo, y I* 
de un ser al cual un candor tan ex: año 
cuanto intenso atorm entaba, reviviendo la 
tiág ica vigilia de un Prom eteo que hubie 
se acaso regalado a los hombres, no ya e’. 
fuego sagrado, sino algún inviolable secre­
to de la belleza y de la vila.

Candor gobernado por leyes tan in'lexi- 
bles. pudo Schumann sobrellevarlo mi n- 
tras le fue dado evadirlo hacia las crnfi- 
dencias de sus cantos: acontecimientos de 
los más fascinantes entre  los creados por 
la voluntad musical de un genio.

Ahí se encuentran, recordando aún esce­
nas de transfigurada infancia, amores de 
un poeta, risas de carnavales, y tantos otro* 
hechos íntimos presentidos o adivinado* en 
los jardines o bajo la som bra de los cate­
drales.

Roberto Schumann les dio el soplo má­
gico de la eternidad.

Alberto SO R IA N O
Especial para EL  D IA .

Los tem as de las escenas del “CamavaT’. O p  9, de Sohtmtann.
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